
ESPAÑOLES Y CRIOLLOS EN LA COLONIA

Aunque influyeron decisivamente en la organización política, social y cultural de la Argentina, los 
españoles que migraron durante la colonia al actual territorio argentino fueron muy pocos, en 
relación con la población existente, la mayoría de ellos conquistadores o colonizadores. El 
gobierno argentino informa que en 1810, habitaban en territorio de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata unos 6.000 españoles peninsulares, sobre una población total entre 500-700 mil 
habitantes. Es decir que representaban aproximadamente el 1% de la población.
Esa reducida cantidad indica que la presencia de habitantes con antecesores exclusivamente 
europeos fue también muy reducida y que una gran parte de los criollos eran mestizos con 
madres indígenas o africanas, aunque frecuentemente el hecho era ocultado. 

Si bien legalmente los criollos eran considerados españoles con los mismos derechos que los 
peninsulares, en la práctica estos dominaron sobre aquellos y ocupaban las posiciones más altas. 
Los españoles peninsulares desarrollaron una serie de argumentaciones de tipo étnico para 
justificar la dominación, como la afirmación de que el clima de América degeneraba el cerebro de 
los allí nacidos. La discriminación étnica se fortalecía con el hecho de que las pocas mujeres 
consideradas «blancas» que existían en la colonia, preferían a los peninsulares sobre los criollos,  
muchos de los cuales tenían la piel considerablemente más oscura y rasgos que no coincidían con 
el estereotipo del «blanco español», aunque formalmente lo fueran. La ideología de la 
supremacía de los peninsulares sobre los criollos fue expuesta con contundencia por el Obispo de 
Buenos Aires, Benito Lué, en vísperas de la revolución independentista, al sostener que en tanto 
un sólo español peninsular habitara en América, era éste quien debía gobernar.
Los criollos, herederos directos de los españoles peninsulares en América, se constituyeron en el 
principal grupo en promover y conducir el proceso de Independencia de España y luego de 
desplazar a los españoles, se organizaron como una elite aristocrática y liberal, estableciendo su 
poder en la estancia, el latifundio colonial ganadero característico del Río de la Plata.

La reciente revelación realizada por el investigador José Ignacio García Hamilton sobre la condición de 
mestizo de José de San Martín y la polémica generada, se convierte así en un ejemplo de la real pertenencia 
étnica de los criollos. Los criollos, aunque minoría en la sociedad colonial, eran varias veces más numerosos 
que los españoles peninsulares y su cantidad puede ser estimada en veinte veces más.

Una vez iniciado el siglo XX, la clase alta 

criolla, adoptó una posición de desprecio y 

discriminación hacia los inmigrantes, 

especialmente los españoles, italianos y 

judíos, que posteriormente extendería a 

los migrantes internos provenientes del 

campo y del norte, a quienes denominaría 

«cabecitas negras» y a los inmigrantes 

provenientes de países sudamericanos

Aún en la actualidad, los estancieros 

criollos, descendientes orgullosos de las 

antiguas familias españolas coloniales, 

tienen una importante presencia en la 

clase alta.

Los estancieros, por un lado organizarían y modernizarían el país promoviendo la masiva 
inmigración europea e instalando un exitoso modelo agroexportador y por el otro, frenarían el 
proceso de democratización política y social.
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La gran ola de la inmigración europea 

influyó decisivamente en la composición 

étnica de la población, al punto que el 

antropólogo brasileño Darcy Ribeiro 

definió a la Argentina y Uruguay como 

"pueblos trasplantados". Una reciente 

investigación genética (Avena,2006) 

estableció que la contribución europea a 

la mezcla genética argentina es del 

79,9%, en tanto que la indígena es 15,8% 

y  l a  a f r i ca n a  4 , 3 % .  L a  m i s m a  

i nv e s t i ga c i ó n  c o n s t a t ó  q u e  l a  

contribución indígena en La Paz 

(Bolivia)es del 84% y en Lima del 35%, 

mientras que el componente africano 

predomina en Barranquilla (Colombia) 

con 84% y en Río de Janeiro con 53%

Sabías qué
?


